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¿Cuál es el pape l del ll amado "tercer sector" en e l nuevo marco de 
relac iones entre los poderes públicos y la sociedad? Ésta es una pregunta que 
incluso podía resultar insólita hace unos años. En efecto, la resolución de los 
probl e mas que ge ne raba la co nvive nc ia soc ia l se ha bía co nfiado 
tradicionalme nte o a los mecani smos de mercado (o ferta de entidades 
mercantiles) o a la actuac ión de los poderes públicos (po líti cas púb li cas). En 
diferentes fases y en di stintos países e l peso de una u otra dime nsión 
variaban configurando de esta forma lo que tradi cionalmente se comprendía 
como equilibrios específi cos de los sectores pri vado y público en cada 
soc iedad. 

En los últimos años, este tipo de di stinc iones y criteri os ha sido cuesti onado. 
Los compromi sos que habían servido de punto de re ferencia en Europa 
desde la segunda guerra mundial se han considerado insufic ientes. Y de esta 
fo rma, po r moti vos no s iempre co inc ide nt es, se ha e ntrado e n un 
redimensionam iento del peso de l sec tor público, no sólo pero sobre todo en 
todo cuanto es el ámbito de las po líti cas soc iales. Los debates son múltiples 
y aún no concluye ntes. Por un lado se cuesti ona e l protagoni smo que han 
adquirido los poderes públicos en hacerse responsab les dec iertas prestac iones 
(que hasta hace unos años se asumían desde ámbitos considerados más 
"naturales": famili a, comunidad ... ); por otro lado también se cuesti ona su 
tendenc ia a hacerse cargo de la provi sión directa de los servicios mediante 
burocrac ias específi came nte creadas al respecto o fun cionari za ndo espac ios 
y co lecti vos de profesionales. 

Esta clase de debates ha co inc idido con una cri s is generali zada de la mismas 
estructu ras de poder en las que estos gobiernos y admini strac iones se 
movían . El rápido proceso de globali zac ión económica y de informac ión ha 
provocado una crec iente demanda de nuevas arti culaciones políticas que 
trasc ienden los tradi cionales marcos estata les. Por otro lado, la neces idad de 
hall ar respuestas más loca les a problemas di fíc i I mente abordables desde 
espacios de poder más amplios, ha provocado una gran fragmentación 
subestatal de l poder. Tenemos, por consigui ente, que las maneras de obrar 
habitua les en los gobiernos y administrac iones estatales han quedado 
superadas, por encima, por dinámicas que no acaban de contro lar y, por 
debajo, por nuevas instanc ias de poder que arti cul an nuevas leg itimidades. 
Todo esto en medio de una fragmentac ión y crec imiento notable de los 
actores soc ia les presentes en los procesos de toma de dec isiones. De este 
conjunto de factores, aquí muy esquemáticamente presentados, parece 
deri varse una concepc ión del poder más bien basada en la capac idad de 
liderar y de llevar a cabo proyectos, directa o indirectamente, que en la 
ocupac ión más o menos estable de unas pos iciones formales de autoridad. 
y todo esto ¿qué re lac ión ti ene con las organi zac iones s in ánimo de lucro, 



con las organi zac iones no gubernamentales o con lo que ll amamos" tercer 
sector"? Algunas soc iedades, tradic iona lmente, han pos icionado sus 
instituc iones desde abajo. La autoorgani zac ión, la conciencia de que e l 
primer responsable de lo que sucede es uno mismo y la comunidad donde 
está insertado, provocó un alto ni vel de organi zación cív ica. Ya en e l siglo 
XVIII , Alex is de Tocqueville relac ionó la fu erza de la nac iente democrac ia 
norteameri cana con la ex istencia de una fuerte soc iedad c ivil en la que 
ex istían densas redes de interacc ión social, basadas en organi zac iones y 
asoc iac iones de carácter voluntario. De esta manera, e l aumento de los 
problemas soc iales se acompañaba de modo natural, en ciertos países de una 
corresponsabilizac ión entre poderes públicos y organi zac iones cív icas 
sobre qué se tenía que hacer, y también de forma natural permitió formas 
de cogesti ón sobre cómo hacerl o. En países donde las instituciones se han 
visto tradi c ionalmente más alejadas de la soc iedad y donde, por consiguiente, 
predo minaban las re lac iones jerárquicas , la fortaleza de la estructurac ión 
soc ia l ha tendido a ser menor. El aumento de los problemas socia les provocó 
sobre todo un aumento de las demandas a los poderes públicos. Pero, más 
rec ientemente, como comentábamos antes, nos hemos dado cuenta de que 
estos poderes públicos no eran capaces de afrontar de forma efecti va los 
problemas que se enquistaban y que precisaban ser abordados no só lo con 
dinero y leyes sino con sensibilidad, adaptación y prox imidad. 

De este modo, en e l seno de las refl ex iones más rec ientes que desde los 
sectores académicos se hacen sobre la vitalidad y la fortaleza de las 
sociedades contemporáneas, se pone mucho énfas is en e l ll amado "capital 
social " de que di spone cada una de estas comunidades. Cuando se habla de 
"capital social " se hace referenc ia a un conjunto de características de una 
organi zac ión socia l tales como confi anza, reciproc idad o compromiso 
cív ico, que le permitirán afrontar los problemas de manera más eficiente 
medi ante un conjunto de acc iones favorables al interés colecti vo. Una 
soc iedad con un capital soc ial fuerte y acti vo sería una soc iedad en la que 
los incenti vos por "desertar" serían menores y la incertidumbre se reduciría 
y también lo haría la tendencia al oportuni smo en toda clase de negoc iac iones. 
Se han hecho algunas investi gac iones que concluyen que el capital social 
de una comunidad contribuye a la prosperidad económica mientras que su 
forta leza aumenta grac ias a di cha prosperidad. También los teóri cos de l 
desarro llo sugerían que las organi zac iones intermedias y las asociac iones 
cív icas eran vita les para la estabilidad política ya que ayudaban a crear las 
condic iones para cambios pacífi cos y graduales, moderaban los ex tremismos 
y a lentaban e l compromiso y la solidaridad intersoc ial, reduciendo la 
propensión a la violenc ia políti ca, actuando como canales de comunicac ión 
y permitiendo la soc iali zac ión de los c iudadanos en la cultura y en la 
prácti ca de la democrac ia políti ca. Hay, pues, un renac imiento de l interés 
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de los ana li stas por las asociaciones a partir de destacar la importanc ia de 
la confi anza soc ia l como precondic ión necesa ri a para la estabilidad 
democrática y e l crec imiento económico, y a partir de la estrecha re lación 
que se observa entre confi anza y so lidaridad soc ial y de nsidad de las 
asoc iac iones y organi zac iones de vo luntari os. 

Ésto s ignifi ca que e n soc iedades más maduras, donde los problemas crecen 
en complejidad, no se puede confi ar só lo en la acc ión única de los poderes 
públicos, ni tampoco hay que confi ar que la libre interacc ión económica y 
comerc ial nos resue lva muchos de estos prob lemas y s ituac iones como la 
convivenc ia en las grandes ciudades, la degradac ión ambiental, la exc lusión 
y los problemas de dependencia, la inseguridad , y tantos otros. Hemos 
aprendido y debemos conti nuar aprendiendo, que es necesari a la co laboración 
de los poderes públicos y de las entidades y organi zac iones de este ll amado 
"tercer sector" para mejorar la convivenc ia y la cohes ión soc ial. En general 
se acepta la idea de que una mayor presenc ia de entidades sin ánimo de lucro 
en los ámbitos de prestac ión de servicios hace más efi caces las políticas de 
prestac iones soc iales, por su carácter no buroc rático y por los víncul os 
natura les que sue len tener con los destinatarios de estas po líti cas. De esta 
co laboración no só lo puede n sa lir fórmulas más efic ientes s ino, sobre todo, 
e l hecho de garanti zar impactos mayores que los alcanzados mediante 
fórmulas puramente públicas de regul ac ión-prestac ión. Pero esta clase de 
cogestión no significa que las organ izac iones no gubernamentales tengan 
qu e aba nd o nar s u ca rác ter re iv indi ca ti vo y ex ige nt e hac ia la . 
admi ni strac iones, sino que han de combinar esta tarea de denuncia y pres ión 
con capac idades de análi sis y de gesti ón de los problemas y de los colecti vos 
que han generado su ex istencia. Esta incardinac ión de público y no público 
no ha de c rear, s in embargo , una confusión de los ro les y de las 
responsabilidades de cada uno. Seguramente, cada vez más, el binomio 
tercer sector-poderes públicos será el que permitirá mantener en nuestras 
soc iedades la esperan za de un futuro más justo y so lidario. 
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